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Resumen

Introducción: en la Ciudad de Buenos Aires (CABA), se desarrollan ini-
ciativas de seguridad alimentaria destinadas a la población vulnerable, 
dirigidas por organizaciones comunitarias en comedores. Reconocer la 
diversidad cultural en los espacios comunitarios permite valorar el signifi-
cado que tienen los alimentos para la población asistida, como las consi-
deraciones relacionadas a las prácticas alimentarias autóctonas.
Objetivos: contribuir a mejorar la utilización de recursos y adaptar las 
costumbres culinarias autóctonas en comedores comunitarios para pro-
mover la salud y bienestar nutricional de la población asistida.
Materiales y método: estudio prospectivo y descriptivo. Se realizó un 
análisis sociocultural de las costumbres alimentarias en la población mi-
grante, beneficiarios del Programa Apoyo a Grupos Comunitarios de la 
CABA. Los datos se recolectaron a través de una encuesta mixta semies-
tructurada. 
Resultados: se encuestaron a 59 personas (52 mujeres) edad promedio 
35 años. La distribución poblacional fue heterogénea: 62% bolivianos, 
21% paraguayos, 11% argentinos hijos de migrantes, 4% peruanos y 2% 
chilenos. El 89% considera a las comidas típicas beneficiosas para la salud, 
el 78% consume alimentos autóctonos ocasionalmente en eventos espe-
ciales. Refirieron asociar sus comidas típicas a diversas emociones como 
felicidad y recuerdos. 
Conclusiones: Los comedores comunitarios permiten a la población 
acceder a los alimentos, lugar donde confluyen culturas diversas. Es ne-
cesario promover espacios para valorar los patrimonios gastronómicos, 
preservar su transmisión a las generaciones que suceden. Dar relevancia a 
la cultura alimentaria es necesario para promover la soberanía alimentaria. 
 
Palabras clave: Seguridad alimentaria, Diversidad cultural, Costumbres 
alimentarias, Comedores Comunitarios, Población migrante.

Abstract

Introduction: in the City of Buenos Aires (CABA), food security initiatives 
are developed for the vulnerable population, directed by community or-
ganizations in soup kitchens. Recognizing cultural diversity in these com-
munity areas allows valuing the meaning foods have for assisted popula-
tions, as well as considerations related to autochthonous food practices.
Objectives: to improve resources and adapt autochthonous food cus-
toms in soup kitchens in order to promote health and nutritional well-
being within the assisted population. 
Materials and methods: prospective, descriptive and longitudinal stu-
dy. A sociocultural analysis of food customs of migrant population that 
benefit from the Support Program to Community Groups (CABA) was ca-
rried out. The data was collected through a semi-structured mixed survey. 
Results: 59 people (52 women) were surveyed; average age 35. The 
population distribution was heterogeneous: 62% Bolivians, 21% Para-
guayans, 11% Argentine (children of migrants), 4% Peruvians and 2% Chi-
leans. Eighty-nine per cent consider typical foods as beneficial for health. 
78 per cent consume autochthonous foods only on special social events. 
They referred association of their typical foods to several emotions such 
as happiness and memories. 
Conclusions: soup kitchens allow access to food assistance, constituting 
a place where different cultures converge. It is necessary to promote spa-
ces to value gastronomic heritage, and preserve transmission in successi-
ve generations. Giving relevance to food culture is necessary to promote 
food sovereignty.
 
Keywords: food safety, cultural diversity, food customs, soup kitchens, mi-
grant population.
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Introducción

En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA), 
se desarrollan iniciativas de seguridad alimentaria 
destinadas a la población vulnerable, dirigidas por 
organizaciones comunitarias en comedores. 

A través de la experiencia de trabajo en come-
dores comunitarios, se viene observando cómo los 
actores involucrados en la elaboración del servicio 
alimentario vinculan recursos, herramientas y dife-
rentes formas de preparación autóctonas, según 
la región a la que pertenecen, para lograr un plato 
típico acorde a sus costumbres, brindando así una 
mayor satisfacción a los comensales.

Estos actores, representantes de las diferentes 
culturas alimentarias prevalentes en la comunidad, 
manifiestan esto como una necesidad. Dichas pre-
paraciones de comidas típicas, influyen en la cali-
dad nutricional, la inocuidad y la optimización de 
los recursos disponibles.

El presente estudio se encuentra enmarcado 
en un proyecto de extensión universitaria de la 
Fundación Barceló y tuvo como fin conformar el 
diagnóstico, a través de relevamiento de informa-
ción en relación a problemáticas relacionadas a la 
alimentación, utilización de recursos e interacción 
alimento-cultura. El proyecto se planteó como ob-
jetivo “Contribuir a mejorar la utilización de recur-
sos y adaptar las costumbres culinarias autóctonas 
en comedores comunitarios para promover la sa-
lud y bienestar nutricional de la población asistida”

Desde la planificación de los diferentes progra-
mas alimentarios, especialmente en las cuestiones 
técnicas, se destaca una primacía de criterios nu-
tricionales, dirigidos a establecer “metas nutricio-
nales”, priorizando por sobre otras consideraciones 
en relación a la alimentación, como es la cultura 
alimentaria. Nos interesa resaltar el abordaje de la 
alimentación, desde su complejidad social y bio-
lógica, señalando el carácter multidimensional de 
este hecho. Considerando que “la comida es más 
que una fuente básica de nutrientes; es también 
un componente clave de nuestra cultura, central 
a nuestro sentido de identidad. Las identidades, 
no obstante, no son construcciones sociales fijas, 
sino que son construidas y re-construidas dentro 
de formaciones sociales dadas, reflejando las cons-
trucciones estructurales existentes e imaginadas y 

las experiencias vividas por los sujetos. Como una 
etapa espacial y culturalmente transicional, el pro-
ceso inmigratorio introduce posibilidades de cam-
bio y resistencia a nuevos hábitos, nuevos compor-
tamientos y nuevas experiencias culturales” (1).

Materiales y método 

Para esta etapa del proyecto se planteó un estu-
dio de tipo descriptivo; se realizó un muestreo in-
tencional por conveniencia, quedando conformada 
la muestra por 3 comedores que prestan servicios 
alimentarios ubicados en la Villa 21-24 barrio de 
Barracas, villa 1-11-14 barrio de Flores y Barrio de 
Pompeya. Asimismo, se seleccionaron como infor-
mantes claves a los referentes de dichos comedores. 
De esta forma la muestra estuvo constituida por po-
blación adulta migrante beneficiarias del Programa 
Apoyo a Grupos Comunitarios de la CABA que asiste 
estas organizaciones. Los criterios de inclusión fue-
ron: personas que participaron en forma voluntaria 
del estudio; mayores de 18 años; con lugar de na-
cimiento en Paraguay, Bolivia, Perú y Chile; o hijos 
de migrantes de las regiones de estudio. Se realiza-
ron 59 encuestas, constituyéndose la muestra final 
por 3 responsables y 56 beneficiarios. Se aplicó una 
encuesta mixta semiestructurada constituida por 
preguntas abiertas y cerradas. Se indagó acerca de 
aspectos socio demográficos, preferencias alimen-
tarias, percepciones y sentimientos relacionados a 
la alimentación. Se utilizaron dos modelos diferen-
tes de encuestas, uno destinado a los responsables 
de los comedores y otro a los beneficiarios.

Resultados

El perfil en relación al origen de la población 
muestra que la misma es proveniente de 4 países de 
Latinoamérica y descendientes directos. (Tabla 1).

En relación a género, la mayor proporción es-
tuvo conformada por mujeres, alcanzando un 89% 
para la muestra de beneficiarios. Estos datos con-
firman que son las mujeres las que asumen los tra-
bajos de tipo reproductivo, de crianza y cuidados, 
y quienes se encargan de las tareas relacionadas 
a la alimentación; considerando además que el 
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servicio que ofrecen los comedores estudiados es 
modalidad de entrega de viandas, son las mujeres 
quienes se acercan a retirar las mismas.

Las edades más prevalentes entre los beneficia-
rios se encontraron dentro del rango de 30 a 39 años 
representando el 84% del total de la muestra, coin-
cidiendo con la denominada edad económicamen-
te activa, esto podría relacionarse con las razones de 
inmigración que refirieron los encuestados (tabla 2). 
El 7% respondió haber llegado a la Argentina para 
conocer el país, es decir de forma temporal, sin em-
bargo, actualmente conforman parte de la pobla-
ción migratoria que reside en forma permanente. 
Los resultados reflejan a Buenos Aires como centro 
de atención para los migrantes de países limítrofes, 
quienes llegan a la ciudad atraídos por mejores ofer-
tas y/o condiciones laborales, educación de mejor 
calidad y por los sistemas públicos de salud.

Los resultados relacionados al perfil socio-de-
mográfico en la población encuestada señalan los 
bajos niveles de escolaridad, y la alta tasa de desem-
pleo ya que sólo un 32% posee actualmente trabajo. 
La mayor parte de los encuestados recibe algún tipo 
de asistencia económica por parte del estado, coe-
xistiendo con la asistencia alimentaria que perciben 
a través del comedor al que concurren. El 80% de la 
población desempleada recibe asistencia de orga-
nismos del estado. Este contexto ayuda a compren-
der la situación de vulnerabilidad socioeconómica 

en la que se encuentra inmersa la población, suma-
do a que la mayor parte de ellos, el 67% de los bene-
ficiarios y el 100% de los responsables, tiene hijos a 
su cargo lo que agrava la situación de inseguridad.

Los comedores comunitarios permiten a la po-
blación vulnerable tener acceso a los alimentos, 
promoviendo uno de los ejes de la seguridad ali-
mentaria, sin embargo al tener en cuenta el tiempo 
de permanencia de los beneficiarios en los come-
dores, los mismos no contribuirían a desarrollar 
algún tipo de autonomía, en busca de metas de 
soberanía alimentaria; el 14% de la muestra asiste 
a estos comedores desde hace más de 5 años y el 
46%, de 1 a 5 años. No obstante, se considera nece-
sario evaluar otras variables relacionadas para un 
análisis más exhaustivo.

En este contexto donde la diversidad cultural 
y las costumbres atraviesan al grupo de personas 
que comparten experiencias alimentarias en los 
espacios comunitarios, es de importancia conocer 
la experiencia de cada uno de ellos frente a una 
realidad cultural diferente representada por los 
platos alimentarios de la gastronomía argentina, 
principalmente de estas regiones metropolitanas; 
para esto resulta pertinente conocer el significado 
que tienen los alimentos para la población asisti-
da así como las consideraciones relacionadas a las 
prácticas alimentarias autóctonas.

A través de los resultados se observa que la ma-
yor parte de los encuestados, el 89% de los bene-
ficiarios y los tres responsables consumen comidas 
típicas de su región, esto da cuenta de que a pesar 
de estar inmerso dentro de una cultura alimentaria 
diferente, persisten las preferencias alimentarias 
de origen. 

La mayor parte de los beneficiarios refirió con-
sumir este tipo de preparaciones en situaciones es-
peciales como es el caso de cumpleaños o eventos 
festivos, un menor porcentaje los fines de semana 
y en forma diaria (Gráfico 1). 

Estos resultados reflejan que estas preparacio-
nes quedan relegadas en mayor medida a situacio-
nes esporádicas y relacionadas a eventos festivos, 
donde la identidad cultural cobra relevancia en 
estas celebraciones en forma simbólica, y es aquí 
donde pareciera que la alimentación adquiere sig-
nificación relacionada al momento de placer y de 
interacción social.

Tabla 1. Distribución por nacionalidad

Nacionalidad N %

Argentino/a 6 11

Boliviano/a 35 62

Chileno/a 1 2

Paraguayo/a 12 21

Peruano/a 2 4

Total 56 100

Tabla 2. Motivo de migración a la ciudad de Buenos Aires

Motivo de migración N %

Trabajo 32 57,14

Familiar 15 26,79

Conocer el país 4 7,14

Salud 4 7,14

No contesta 1 1,79

Total 56 100
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Para su elaboración, estos platos típicos requie-
ren alimentos cuya disponibilidad es baja en mer-
cados convencionales, no hay producción local y 
suelen ser meramente exclusivos de sus regiones 
de origen. Estos condicionantes elevan sus precios, 
disminuyendo la accesibilidad lo que podría ser 
uno de los causantes del consumo menos frecuen-
te de dichas preparaciones. 

Para tener una aproximación acerca del nivel de 
inseguridad alimentaria se interrogó si realizan co-
midas en sus hogares además de las del comedor, 
el 91% de la población refirió cocinar en sus hoga-
res; las principales preparaciones que elaboran son 
sopas, guisos y carnes en sus diferentes formas: 
estofados, pucheros, salsas. Esto da cuenta de las 
prácticas cotidianas y domésticas que se realizan 
en cada hogar, que según Aguirre P. (14) confor-
man “las estrategias domésticas de consumo ali-
mentario” considerándolas como “las prácticas que 
los hogares realizan en el marco de la vida cotidia-
na para mantener o mejorar la alimentación y las 
razones que se aducen para justificarlas”. Todas son 
preparaciones económicas, “rendidoras” y prove-
chosas desde el punto de vista de la optimización 
de los recursos alimentarios. 

El acceso a los alimentos que las integran es a 
través de la compra en ferias de barrio (33%), es-
tas suelen tener ofertas u ofrecer alimentos a un 
menor precio que los mercados tradicionales. Una 
de las estrategias mencionadas por una de las res-
ponsables de los comedores, es proveer a los be-

neficiarios de aquellos alimentos no utilizados en 
los menús del comedor, debido a la “escasa acep-
tación” de las formas de preparación que el “mo-
saico de menús” propuesto por el Programa Apoyo 
a Grupos Comunitarios; tales como zapallitos para 
la guarnición de revuelto de zapallitos, acelga para 
la guarnición arroz a la florentina y choclo para la 
guarnición fideos con vegetales. Esta estrategia 
implementada por la responsable del comedor 
ayuda a promover la seguridad alimentaria en las 
familias como así también estimula, a que cada 
una de ellas pueda elegir y experimentar sus pre-
paraciones acorde a sus gustos y costumbres como 
así también favorecer la comensalidad; las familias 
elaboran preparaciones como croquetas fritas, tor-
tillas y sopas con dichos alimentos.

En este estudio se tuvo en cuenta las conside-
raciones relacionadas a las influencias que condi-
cionan las preferencias alimentarias, entre ellas se 
intentó conocer el vínculo entre las emociones y la 
alimentación. Los beneficiarios mencionaron que 
los olores y sabores de sus preparaciones típicas 
les devuelven recuerdos relacionados a su familia, 
la infancia, momentos de la vida en su región de 
origen y les generan sensaciones de felicidad. Es-
tas alusiones demuestran a la alimentación como 
una construcción social con fuerte influencia en la 
identidad cultural y las costumbres, centrando al 
alimento y/o el plato típico como movilizadores de 
recuerdos que conformaron parte de esa identidad 
(Tabla 3).

Si bien las elecciones alimentarias están in-
fluenciadas por las costumbres, hábitos, enseñan-
zas, religión y emociones, también suelen estar 

Tabla 3. Sentimientos asociados con el consumo de preparaciones típicas 
(n=54)

N %

Nostalgia 14 26

Recuerdos de su 
familia

13 24

Recuerdos de su 
infancia

6 11

Recuerdos de su vida 
en su región

2 4

Felicidad 12 22

No le genera 
sesación

7 13

Total 54 100

Gráfico 1. Frecuencia de consumo de preparaciones/comidas típicas

Algunos días de la semana

Todos los días

Fines de semana

Eventos especiales

10%

44%

12%

34%
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condicionadas por el rol de los alimentos en rela-
ción a la salud, reconociéndolos como saludables 
y no saludables; al indagar este aspecto, un 70% 
de los encuestados refirió considerar a las mismas 
buenas para la salud.

A través de las entrevistas a los responsables 
de los comedores, se indagó acerca de las prepa-
raciones autóctonas que realizan, los métodos de 
cocción y de los ingredientes utilizados, con el fin 
de tener una aproximación y estimación acerca del 
su valor nutricional. Algunas de las preparaciones 
mencionadas fueron, kawii, pique a lo macho, sopa 
paraguaya, charque, chipa guazú, picante de pollo 
y pollo frito. Estos platos se caracterizan por utilizar 
métodos de cocción mixtos, sellado de los alimen-
tos en aceite y frituras; el uso de carnes, cereales y 
papas como base de las preparaciones; y la adición 
de condimentos picantes. Teniendo en cuenta los 
ingredientes que lo conforman y los métodos de 
cocción y elaboración se los puede correlacionar 
con preparaciones de alta densidad calórica. 

En los tres comedores se observó un cambio y 
adaptación del menú programado. Hubo modifi-
caciones parciales o totales, siendo esta una prác-
tica frecuente. Se reemplazaron ciertas verduras 
frescas (acelga, zapallitos redondos, choclo, zana-
horia y tomate) por hortalizas feculentas y cereales.

Los responsables refirieron que los cambios de 
los métodos de cocción y preparación son en base 
a la demanda de los beneficiarios en relación a sus 
gustos. También mencionaron que para la elabo-
ración de los menús suelen utilizar condimentos 
diferentes a los que están provistos en el menú 
estandarizado, tales como laurel, comino y ajo, re-
firiendo que estos resaltan mejor el sabor de sus 
comidas.

Las opciones del menú planificado por el Pro-
grama Apoyo a Grupos Comunitarios correspon-
den a una estandarización de diferentes platos 
que son parte de la cultura alimentaria argentina; 
se indagó acerca del nivel de aceptación de éstos 
por parte de la población asistida. El 75% refirió 
que el menú que se les brinda en los comedores es 
de su agrado, teniendo en cuenta que es frecuente 
la modificación de los menús.

Considerando que las cocinas tradicionales de 
los principales países de procedencia de la po-
blación estudiada se caracterizan por platos con-

dimentados con sabores fuertes y métodos de 
cocción que resaltan el sabor, se intentó conocer 
si esto es una característica que influye en la acep-
tación del menú.

En respuesta a si incorporarían algún otro ali-
mento al menú y cual sería, los responsables men-
cionaron: condimentos y ajo, ensalada de frutas, 
albóndigas y pan de carne. También dos de ellos, 
manifestaron que quitarían del menú la opción la-
saña y ravioles, por no ser de agrado de los comen-
sales. Uno de ellos resaltó la preferencia de milane-
sas y pollo al horno por parte de los beneficiarios. 
Se observó que, en relación a las preferencias en el 
menú, las percepciones de los responsables, a ve-
ces, no coinciden con lo que realmente menciona 
la población asistida.

La mayor parte de la población encuestada 
considera que las opciones de menú son adecua-
das para conservar la salud, la tendencia hacia esta 
respuesta fue significativa ya que el 95% de los be-
neficiarios así lo considera al igual que el 100% de 
los responsables.

Discusión

Los comedores comunitarios facilitan el acce-
so a los alimentos a la población en situación de 
vulnerabilidad socioeconómica, promoviendo así 
la seguridad alimentaria. Estos espacios, no sólo 
se caracterizan por propiciar el plato de comida 
para saciar el hambre sino que también conforman 
sitios donde confluyen culturas diversas, produ-
ciéndose un cruce cultural entre las preferencias 
alimenticias autóctonas de las poblaciones mi-
grantes y la oferta de comidas pertenecientes a la 
cultura local de nuestro país. Pudimos entrever, en-
tre los resultados encontrados, una alta aceptación 
de los menús, tanto por ambas partes, referentes 
y beneficiarios, identificando a las pastas (ravioles 
y lasañas) como comidas menos aceptadas. Pudi-
mos identificar prácticas de adaptación de menús, 
tanto en técnicas culinarias, como elaboración de 
platos típicos. Las mismas, serían nutricionalmen-
te equivalentes, si utilizan ingredientes aportados 
por el Programa; respecto a técnicas culinarias, hay 
preponderancia a métodos mixtos y frituras, lo 
cual podría ser plausible, de introducir mejoras en 
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ese aspecto. Desde los programas alimentarios de-
bería existir un rango de flexibilidad que permitan 
estas adaptaciones, dadas en modalidad informal, 
y abarcarlas desde la formalidad en la medida de 
lo posible. 

Si bien el principal interés de la aproximación 
diagnóstica, tiene que ver con la consideración de 
los diferentes grupos culturales dentro de la pro-
gramación técnica del menú del Programa de Apo-
yo a grupos Comunitarios, los resultados hallados 
nos orientan a la necesidad de revalorizar los cono-
cimientos y prácticas alimentarias de los grupos de 
origen migrante.

Conocer los saberes previos en relación a los ali-
mentos y las influencias culturales que movilizan 
las elecciones alimentarias, nos permiten adecuar 
las propuestas de los programas alimentarios, te-
niendo presente que las prácticas alimentarias se 
encuentran fuertemente relacionadas no solo a lo 
meramente nutricional sino también a costumbres 
arraigadas, a lo cultural y a lo emocional. 

Se pudo observar, como se dan las gramáticas 
culinarias, según Fischler C. (19), en tanto “reglas 
que involucran la preparación y combinación de 
alimentos, no sólo como proceso mecánico, físico y 
químico de transformación de la materia orgánica 
en platos de comida, sino como el marco normativo 
y de sentido de las prácticas de cocinar y comer”. 

Conclusión

En conjunto con el grupo poblacional con el 
que se trabajó se dio un proceso de aprendizaje 
mutuo, dándose lugar al diálogo de saberes, tan 
necesario para preservar los derechos a una ali-
mentación segura y soberana, manteniendo la 
dignidad de cada persona.

Es necesario promover espacios para valorar los 
patrimonios gastronómicos y preservar su transmi-
sión, a las generaciones que suceden, y estas or-
ganizaciones pueden tener un rol activo haciendo 
sus aportes a ello. Dar relevancia a la cultura ali-
mentaria de cada grupo es uno de los puntos que 
promueve a la soberanía alimentaria.
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